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correspondencia i U Admirastracián. 

RED ACCIÓN Y Al)MINIST|UGION, MAYOR 24 
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CONDICIONES: u 
El pago ser4 siempre adelantado y en metAlieo 6 en letrasJe fácil coíró.—Oo 

rresponsalbs on F.MÍJ, A. Lorette, vne Oaumaitin, 61, y J- JODM, F«i%«urf 
M^ntmartre, 31. 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno sistema. 

— Bombas N«el y otros sistemas para tra 
siegos.—Azufradores, ciuadores y demás 
enseres necManos «1 vitiicaltor.—OÍS-
granaderas de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—EnAuáes automítioos—Tijeras pa 
ra rendimiar, pod*, etc.—Arados de 
vertedera. — Espina artiicial. — Palos, 
azadas, legones, lodo acero.—Carretillas 

y wagcnotaS. 
INSTALACIÓN DE RIEGOS 

C. Pérez Lurbe. - Plaza de C«8tell iui , 12 

NubecíUas 
y nubarrooes. 

cittle» anegan poblaciones y clds-
truyen oimpos feriilisimo»... AI.'A, 
«íilieiide ui Atlántico,» l o s m i i es se 
tragan n:iestro8 buques y á nues­
tros marinos; In epidemia clnrea 
«on numaro.sas bajas las ñlas de 
nuestros soldados, y los que oseRpan 
del vómito nogro, no suelen «scá-

Era, en tieiupos legsndarioM, «1 
otoño «n Madrid l:i niejor estación 
del aflo. Aire puro, eiíilo despejado 
y «ol «xpléodido d; ban, «por aquól 
entontes», tiütas muy íigiadabl«.<<, 
«olor«8 muy h3rmo:jos ó los días de 
Oetubre. Pero ya los zaragozanos 
todos a« equivocí'iii, desdo el astró­
nomo Dcsior» liHSta el miniatro Cas­
tellano, y no puedt.' uno fiarse, por 
eonflAdo qu« ants, de profecías ni de 
V(tticinios, LH úiiiín mAxiaa filosó-
flca que s^, puede aplicar á estas 
metamorfosis nietereológicaSj es Ift 
que cmi amig > partieuiar» (qua di­
ría G»pd«pd«i)'fti«ardo do la Vega, 
puso en boía del chalo del más po­
pular dé siid suinVtos donosisirnos. 

—«¡Cdtno canibea/i loa tiempos!» 

...Si, qu« 6í mbe«n. Al aire puio 
d* I93 Oiofíoí: lej^eadarios sustitu­
ye en el ^ictual el viento fres«o; 
al «ielo despejado, laa aubes opa* 
«as y esp«8as; al srl «xpléndido, el 
teuo eenieieutj del bolizont* .. 

¿Pero, cómo en est» no b» do ha­
ber nubeeillan si en todos los demás 
órdenes de la vida hay densos ntú 
barrones? Doitde quiera que se fije 
1A mirada invostigadora, allí se vé, 
& través de aquélla cerrazón, algo 
que presaga! t>'¡stesas hondas. Acá, 
«n nuestr* territorio, lluvias torren-

par del vómito de plomo de los r¡-
, fios filibusteros... Todo es. negrura, 

todo es desconsuelo. No se vé nada 
agradable, ni el cielo alegro, ni un 
duro bueno. 

Si: todo es nubéculas y nubarro­

nes... 
Calixto Ballesteros. 

Carta de ttn soldado. 

Aunque dá cuenta do hechos ocarri-
do* hace bastante tiempo y de los cua­
les nos habló «t telégrafo, pablioamoa,!».. 
siguiante curta, que no estaba destinada 
á la publicidad, por lo cual \Ú Haprimi-
mos todo lo qae tiene de iutiíaa: 

MayarJ 17 Septiembre 1895. 
Amigo hais: Kecibi tu carta ultima 

ana hora después de librar ana &ocÁóa 
terrible contra ana p trtidí, cerca del si­
tio lioude eatil empLiaado el fuerte que 
hemos construido y del oaal tu hablé en 
una do mis autoriores. VtsrAs como fué: 

El di.i 15 del aotaal salimos con aa 
convoy, conduoienJo treinta mil pesetas 
y veinte mil racionos de carao, galleta, 
arroz y damas víveres. Eivxu las cctatro 
déla miflanv cuando nos pasiau>s eo 
marcha y ^ eso do las niiev.! nos encon­
tramos! una avanzada, uampn9s|a da 
treinta ¡lombr^i, qU-' estaba hac îeado el 
rancho. 

V«rla y echarnos sobre ella fué todo 
uao, rompiendo enseguida un fuego car­
tero y nutrido qcie obligó á abandonar 
oLoampo y la comida á los rebeldía, de 
j iodo en naestro poder al jefe muerto y 
la carne, !os boniatos, el rom y el café. 
Hicimos los honores A !a comida, |̂̂ e 
nos sentó mny bien, y continaamos la 
marcha, llegando á Juliana á las caatro 
de la tarde, «oaladps hasta los huesos á 
cfusa de la lluvia. Al día siguiente sa 
limos para Mayarl y & lastres y media 
de lu tarde naa encontramos emboscada 
la partida de Periquito Pérea, junto al 
mismo camlou por donde teníamos que 
pasar. No nos apercibimos de ello y pa 
srt la avanzada, la guerrilla y la van­
guardia; y cuando el paso de la columna 

estaba mediado, rompieron sobre ella el 
fuego, por descargas cerradas. Nosotros 
hincamo* rodilla en tierra y comenza­
mos 4 arrimarles candela, de tal modo, 
que aquello parecía el fin del mundo. 
Desde que estoy .ííJjJ3jibA,.iiA-ÍJi%-TJsto 
fuego mas nutrido. 

Nosotros perdimos dos caballos, te­
niendo los enemigos siete hombres muer 
tos y muchos heridos. La acción duró 
una hora y hubo soldado que casi con­
sumió los cien cartuchos que llevaba. 

E\ dfa 24 del pas.ido iba todo mi bata­
llón, cju su corone! Canellas, en combi­
nación con el cu.irto peninsular: en jan 
to ano» nuevucientoí hambres, y entre 
Guantánamo y camino llábana encon­
tramos 4 los dos hermanos Maceo, que 
iban con tres ó cu*tro mil rebeldes En­
seguida rompimos el fuegd, que duró 
siete horas ó mfts y perdimos un capitán 
y un tenienta muertos y nueve oficiales 
heridos. De la clase de tropa hubo 11 
muertos y 36 heridos. 

Mi coronel llamaba A los Maceos para 
pelearsR con ellos pero no bajaron. 

Concluido el fuegs nos poseBiaaanKkí 
da las posiciones que había ocupado el 
enemigo, y reconocimos el sitio de la ac 
cion; encontrando 36 muertos y 80 ó 90 
heridos^ que se lamentaban amargamen 
te de ^ue los hubleien abandonado. 

El entmigo llevaba un convoy y se lo 
quitamos, con mas siete mil pesos qae 
llevaba Maoeo y que no tuvo tieuapo' de 
tomarlos en la huida, porque las pantas 
de las bayonetas le iban á loa alcancas. 
Les cogimos mtiuícioaes y armamento y 
acampamos en el sitio dond>) alcanzamos 
tan señalada tiotoria. 

A otro día enterramos los muertos y 
nos dirigimos á Mayarl. 

Esto es todo lo que puedo decjrte res­
pecto á operaciones.—X. 

Instantáneas 
de Higiene. 

Dar el coD8*!Jo ciemldoo, desnudo de 
todo tecnicismo y sólo fundado en el 
convencimiento racional y concepto más 
generalizado y práotioo, evitando ó tra* 
tando de evitar, muchos errores, cuyas 
lamentable^ consecuencias se traduoén, 
casi siempre, en casos de enfermedad: 
tal es el objeto de estas llaniadus <Ins-
tautftneas de Higiene,» atentas sólo A 
grabar lo necesario, lo útil, lo indispen­
sable. 

No pretendo ensenar medicina, ni po­
ner cátedra de terapéutica, ni siquiera 
de higiene; nada de esto. Mís propósitos 
quedan limitados á llamar la atención 
sobre lo que, sabiéndolo todo el mando, 
00 lo practica nadie ó lo practican muy 
poeosjss trata sencillamente de una me­
jor aplieaoión de conocimientos adqui­
ridos. 

No hay nada más senoillu que la hl 
giene, ni nada qae se practique menos. 

I 
En los momentos aotu.ilej, os segura 

memo U ooaVersación favorita, en to­
das las casas, donde la educación de los 
hijos se» un problema trascíhdéótal, ol 
considerar el número de asignaturas 
matriculadas, la hora, ciase, ios libros de 
texto, etc , etc., todos los detalles; esen-
oiales siempre, que lleva c insigo, inta-
riablemente el principio de curso, 

Es necesario que los padres piensen 
que^ antes qae «bacfhiiler,» es pre¡pisp 
tener hijo, y qae para esto es iudiapen-
s.ible criarlo robusto y san^, deb^Qndp. 
en su educación compensarse el ejercí-
eio muscnlar con el trabajo intelectual, 
sin que predomine ningnno, pues, roto 
este equilibrio, sa rorapis tiinbiéu el es 
tado do salad. 

Es urgente huir de preconidudos. 
Considero absurdo el dictar reglas 

fijas para evitar el mal. 
Una buena observación, hábilmente 

dirigida, será la mejor regla; el atento 
cuidado del padre, do la persona encar­
gada de la educación del niño es el me. 
jor precepto. 

Distribuyanse las horas de manera 
qae daerma nueve y jaegoe seis. 

Los niños fsabios» «nelen ser escrofu­
losos y raquíticos. 

Un niño de siete anos, «instraido,» 

es nn peligro constante, por mi' predts* 
posición mayor y espeoial, p«t%«dqat 
rli* enfermedades eerabrales. » ' • 

El oscadio dd las estidlstioa» d«> 1« 
mortalidad en la infanoiía, y ta'éb»«r»H' 
ción atenta y reflexiva del a*t«al'Blste' 
n.a du ensenar, jusiiflcan eista» llneaii! 
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Eu Madrid, un hombre que se retira­
ba á descansar, al desnadaise para irĵ e, ^ 
á la cama se encontró tina paralada en 
el pecho. 1 t.ü 

Por cierto qoe no sabp el bombr̂ í; |i«t;^ 
donde le ba venido e| regalo. .. ̂  . 

Tal era sa estadn da ,bfto4fli cj^nndo.lf 
metieron el caoi'UUo qnecp sejsinitJi^tf 
hierro;,.. \ • . . . . .•..f:,.•:,;.•,.. 

En un tren que ha oondaoido á Oádix. , 
varios vólantariok para Cuba, ba. siilt» 
encontrado an macbaoho die qainoealUw ^ 
que se disponía á ir á la gran astilla 
para llevarle un recado á Maoeoí ír<; , 

Para oampHrsa comisión, el iqatrhat 
elie se habu proviso'de alia nav«()aj i 
ptwel recado «ra cortan t»; 

(Oémo qae la pretensión del ohiao «s 
cortarlo la cara al faiqosoí eaibeol IU! < L ¡ • 

Bien dtoen qae los mveitachos san («I i 
d i a b l o . . '.,:: . ^:}i'.:.r.'i 

f<eemoa! •• 1 J' • «•' 
•Br|ttt«l8« 6 d é Otí(tt6r«.'b«^nlMi*(t4' 

A(iflfastá,'ti*ttfflinte>ael«'So«Ai«| bM ura ir if 
to & las mé d é ayérMl^dé,<« «WisedéMiUj« 
o i A * ^ 4tl t iré d« r i ^ ^ f^«:4^^ili{M«tfu*> 
a n éspeótádor, d a r a M 6 1 « Tei»i%a«ftia'0i(SiD« <-
del 27 de 8éptlémbta-<ítfm».«i i t i . '1 

81 se'pdné de (ttddaaM'Biéde d« apiatí-
dir en el tettro, no le óifAn ya los Mplan» 
sos estruendosos, uino lái dcsoargas )ee.> •: 
rradas. 

Y perfeccionándose el prooedímlento, 
llegarán á oír los artistas salvasidEjiatih' 
lleria enjugar de «alvaa de ai0áj|o|. i 

Para cuando llegae ese tiempo irá á 
las funciones teatrales ana sección do la 
cruz roja. 

La caja de la soeiedad de socorros qae 
los ctego^ tienen constilaida en Za^ago-
isa sehadadoáU faga, llevándose de. 
paso »1 cajero. 
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808 antojos, contando con una renta anmu uu vuairo 
mil libras. 

La primera vez que Maltravers llegó á inquietarse 
seriamente respecto de Eroepto, fué cuando el enco­
lar d'í diez y seis anos de edad, después do haber 
estudiado por s< solo el nleraán, y do haberse exHlta-
do con su firdiente im..ginación leyendo á Werier y á 
los Bandi.los, manifestó deseos (que en él eran lo 
mismo que un mandato) de ir á la Universidad de 
Gotlinga on lugar 1I0 irá la de Oxford. Las ideas 
que Maltravcrg Iiahia concebido sobre el complemento 
do la eiiucitción que debía recibir nn caballero, no 
había sufrido nunca un choque tan completo y recio 
como éste. 

Tartaraudeó una negativa y corrió á la biblietoca 
para escribü-á Cleveland una larga epístola, quien 
por su calidad de laureado do Oxford, delia, on con 
cepto de Maltravers, ver las cosas b ¡̂o el mismo as­
pecto qu«i él. Kespoudió Cleveland á la cirla presen­
tándose porsonaimente en Lislo-Couri; escuchó on si­
lencio todo lo que el padta tenía que decirle; des­
pués fué á dar an paseo por el parque acompañado 
del hijo, y dé Psta conferencia resultó que Cleveland 
se declarase en favor de los deseo* de Ernesto. 

—Pero, mi querido Pederio», dijo el padre atónito, 
yo esperaba que este muchacno ganarla todos los pre­
mios en Oxford. 

106 BILIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

parecía que mas bien era recomendado á una per­
sona estrana, que no á su mismo padre. Pensaba en 
realidad, que el amigo participaba de sus derechos 
sobre el niño, y hubiera creído que obraba mal en 
reñir á Ernesto, aunque con frecuencia se enfadaba 
hasta el punto de echar pestes contra Roberto. Es 
verdad que á proporción que Ernesto iba creciendo» 
ora evidente que Cleveland lo comprendía mejor que 
su padre; y este le abandonó gmitoso A su amigo la 
responsabilidad del complemento de la edncaeión dti 
aquel. 

Tal vez Maltravers,se hubiera mostrado menos in­
diferente si las esperanzas de Ernesto hubiesen es­
tado reducidas á la mezquina herencia do un hijo sd 
gundo: entonces habría cuidado do, prepararlo para 
que tomara una profesión conveniente. 

Pero Esnetto había heredado por el lado materno 
unas haciendas qno le producían cuatro mil libras 
esterlinas drt renta, y de este modo llegó A hacerse in­
dependiente de sa padr». Eao contribuyó, «amblen á 
relajar los lazos que debían existir entre elllos, y 
Maltrav3rs acabó por considerar á Ernesto, no* contó 
á un hijo á quien debía aeonsejar, reconvenir y di­
rigir, sino como no joven amable, que por snoesos fa­
llóos y anteriores á BU nacimiento, se hallaba en si­
tuación de hacer honor á la familia, y de satisfacer 
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trarso con su camarada de oolegio Hall Maltravers, 
el gallardo Enrique Jíaltrav^rs, 1̂ favorjt»̂  de lo» 
tXvb*. Fueron inseparable) durat^te uña ó dostempO' 
radas; y cuando Maltravers estaba, ya cariado y en­
cantado con sa existencia señoril, conoció qae era 
más grande en sus estensas tierras, que entr% >a aria» 
tocracia do Londres, y se estableólo ap iciblemeUte 
en Lisle-Couri; su amigo Federico mantuvo oón él 
una correspondencia seguida y lo visitaba dos veces 
alano. La esposa de Maltravers niurió cuando dio á 
luz á Ernesto, su segundo hijo, ó Inconsolable QI m'á-
rido con tal pérdida, no podía soportar la vlsta'^é 
aquel hijo que tan earo le había costado. Hallát^ánse 
á la sazón en Lisle-Court Clovelf4ld y sa hormáüi'* tk-
dy Julia Üanvers, é inspirada esta por nn afecto den 
cado ofreció encargarse del culpable invohiutario.'La 
proposición fué aceptada, y el pequonito Ern¿itó no 
volvir^ A la casa paterna hast.i 10 años déspUÓi.* Caái 
todo esta tiempe, quecoinprdnilia los acóntedl'iiiiWatÓ'i 
y revoluciones de la infancih de"̂  Ertiésto, io'iiábla pa­
sado este en oasa del celibatario Qlevejand. EÍ reiul-
tado fué, que Cleveland le tomó tanto carino á Ernes­
to como li fuera hijo suyo. Las primeras palabrls ib-
teligibloa que pronqnció el niño, hablan sa tjdá'̂ d A 
Cleveland llamándole pajpd; y cQaádo llejjfci éí^cAie 
de que el chico fuese lustalado én la uusá patéi-nÁ"cl* 
Lisio Court, Cleveland dejó oonfundídáî  y* adiin'íî idát 
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